4ª entrega									Lola Vázquez
No ha pasado nada

Micaela regresa sola a casa. Aunque todavía no ha decidido cuál será esa casa. Ahora mismo solo tiene dudas. Y pena. Y una vaga vergüenza. Ciertamente, posee un piso maravilloso en una zona privilegiada. Incluso con espacio para la consulta de Juan. Ni soñando hubiera imaginado poder vivir en un sitio así. Lo ha decorado con mucha dedicación, y mucho dinero; por qué negarlo. Al evocarlo, piensa en su madre que, desde que enviudó, se gana la vida cosiendo ropa por encargo. Y ahora es una mujer endeudada. Demasiado. Todo por su única hija. Para poder afrontar los gastos de los preparativos y de la boda de Micaela. Para estar a la altura de la familia del novio. Y también para pagar parte de ese viaje del que acaba de regresar, sola.
	Al llegar al aeropuerto, Micaela se alegra de la larga cola de la parada de taxis. Así tendrá tiempo de decidir qué dirección tomar. De entrada, tiene claro que no irá a su nuevo piso. Pero le da rabia no hacerlo: por momentos se siente víctima de una gran injusticia. Por inercia mira el teléfono que tiene apagado. Ha tenido que hacerlo. Las llamadas de Juan eran insistentes. Y los mensajes. El último que ha leído decía: «Estás loca». Por suerte, como su madre no los espera hasta el día siguiente, no la inoportuna todavía con las llamadas para saber por dónde andan y cuándo llegan. Ve la hora. Calcula que Juan estará ahora haciendo la escala en Doha, esperando el vuelo hacia Barcelona. Eso era lo planificado inicialmente.
Sin embargo, ella no pudo esperar más y tomó la decisión de adelantar el regreso, sola. Sin que Juan lo supiera. Los últimos días han sido de mucha tensión para Micaela. Primero, para conseguir los nuevos billetes. Otro dineral. Después, para hacer todo ese recorrido de regreso, en tierra desconocida y entre gentes con las que no le resultaba fácil entenderse. En más de una ocasión ha echado de menos a Juan. Él tiene más mundo, domina el inglés, y sabe moverse muy bien en tierras extranjeras. Con él se sentía segura entre extraños. Pero consiguió dominar sus temores y hacer una ruta que nunca hubiera imaginado que fuera capaz de hacerla sin compañía. Hasta que no despegó el avión de Ho Chi Minh, no se sintió segura. Había temido que Juan llegara a alcanzarla antes de partir. 
Tuvo claro que tenía que irse la noche que Juan hablaba con su madre por teléfono, poniéndola al día sobre las maravillas vividas en la isla. En un momento dado preguntó por su padre:
—Dile a papá que se ponga. Tengo que consultarle sobre los brackets de un cliente.
—No está —fue la respuesta escueta de la madre.
Ni Juan preguntó más ni su madre trató de justificar la ausencia. Micaela imaginó la amargura del rostro de su suegra al responder. Conocía su expresión adusta y talante distante. Con el tiempo, Micaela ha creído entenderla: alguien que ha dejado de creer en el amor, sometida solo al interés de una relación. Esa mujer ha acabado admitiendo, sin preguntas, las ausencias reiteradas del marido. Micaela empezaba a identificarse con ella.
—¡Qué, tu padre! ¿De nuevo a las andadas? Si es que las ha dejado alguna vez —le dijo Micaela cuando Juan colgó.
—Mi padre es un verso libre —fue la respuesta de Juan, al tiempo que emitía una sonrisa que a Micaela se le antojó muy cínica.
—¡Ah! ¿Ahora se les llama así?
Micaela ya había tenido que aguantar una infidelidad de Juan antes de casarse. Pero él la había convencido de que no había sido más que una tontería sin importancia, que ella era lo más importante de su vida. Pero, en ese preciso momento en que vio cómo Juan asumía con tanta naturalidad la falta de compromiso del padre y que, además, le reía las gracias —«un verso libre», había dicho—, Micaela vio claro a lo que se estaba enfrentando. Dudó de que solo la hubiera engañado una vez, antes de casarse. Comprendió que se había casado con un mentiroso. Que el patrón se estaba repitiendo. Volvió a pensar en su suegra. No quería acabar pareciéndose a ella. Empezó a hacer la maleta a escondidas.
La cola de la parada de taxis avanza lentamente. De nuevo, vuelve a mirar el teléfono apagado. No está acostumbrada y le inquieta la pantalla negra. Lo enciende y empieza el bombardeo de notificaciones. Todas de Juan. Atisba el inicio del mensaje de la última notificación: «No volverá a…». No abre el mensaje. Conoce la cantinela. También tiene un mensaje de su madre que se interesa si ya están en camino. Micaela resopla. Mentir a su madre no le gusta, pero todavía no está preparada para explicar lo que ella misma no tiene claro. La madre sería capaz de convencerla de que se reconciliara; de que es demasiado impulsiva; de que las cosas se hablan más antes de tomar semejante decisión. Micaela siente un momento de rebeldía al pensar en la facilidad con la que la convencen de las cosas las personas que la rodean. Se acabó. Nunca había tenido algo tan claro: no quería remedar los pasos de su suegra. ¡No! A la mente le vuelve la deuda de su madre. Está segura de que le dolerá que haya sido en vano. También será difícil enfrentarse a eso, por lo que duda de si acabará dando la dirección de la madre. Pero es la única solución que le queda si no quiere empezar a implorar un hueco en la casa de alguna amiga o buscar una habitación de hotel, cosas que no le atraen demasiado. En dos días tendrá que reincorporarse a trabajar y necesitará un lugar donde poder llevar sus rutinas. Antes de apagar de nuevo el teléfono, ve la última notificación de Juan: «Micaela, por favor…». Tampoco abre ese mensaje. Ya no lo cree. Ya no quiere saber nada. Esta vez lo ha visto con sus propios ojos.
Micaela y Juan habían salido de viaje el mismo día de la boda. No podían perder ni un día de las estupendas vacaciones que habían planificado. Con qué excitación Micaela había comentado a sus amigas los detalles de lo que iba a ser viaje. Juan, de carácter aventurero, no quería perderse ninguna experiencia de las que llaman extrema: lanzarse en paracaídas en Yen Bai; kayak en la bahía de Jan Ha; unas sesiones de introducción a las artes marciales para ambos, en Hue; y, por último, buceo autónomo en la isla de las ballenas. Esa era la actividad más codiciada por Juan y a la que dedicarían más tiempo, motivo por el que reservaron una semana completa en la isla de Nha Trang, en un resort de lujo. Micaela, más pusilánime y menos atraída por el riesgo, sugirió otras actividades compensatorias como un tour en ciclo por Saigón; una cena de disfraces reales en Hue; visitar el mercado flotante de Long Xuyen; incluso, una sesión de caligrafía en el museo de literatura. Nada podía salir mal.
Ya en Vietnam, los días empezaron a correr según lo previsto. Los nuevos esposos se sentían eufóricos, excitados: enamorados, decían. Satisfechos de su felicidad. El calor reinante favorecía la fogosidad de los encuentros amorosos, y el ímpetu en renovarlos mañana y noche. Cuando por fin se instalaron en la isla de Nha Trang, Micaela soñaba con descansar. 
En el resort, a los turistas que habían contratado el mismo paquete vacacional que el matrimonio, les asignaron una guía local que, entre otras habilidades, hablaba algo de español. Cuando se presentó, más de un turista quedó fascinado por la muchacha. Una mujer mayor se atrevió, incluso, a acercarse hasta ella, como si estuviera viendo una aparición, para tocar el tejido del ao dai tradicional que vestía. Sobre la cabeza llevaba el sobrero cónico de bambú, que le ocultaba ligeramente la mirada, lo que la dotaba de mayor encanto. Micaela había pensado que solo las vietnamitas podían vestir con tanta gracia y delicadeza esa prenda de la que dicen que todo lo cubre pero que nada esconde. Le pareció un dicho muy acertado. Se acordó del baile de disfraces reales de días atrás, donde todos los turistas, ellos incluidos, parecían auténticos payasos. Ante la muchacha, Juan había sido el primero en romper el momento de encantamiento. Salió del grupo, se le acercó de una zancada y le estrechó la mano con vehemencia, al tiempo que se presentaba. Ella, cogida por sorpresa, respondió al saludo occidental acompañándolo de una risita tímida. Pero antes de que se le pudiera ocurrir a algún turista más semejante saludo, la chica se inclinó reverencialmente para saludar al grupo en general.
—Has dado la nota. A ellos nos les gusta el contacto. ¿O es que no lo sabes? —le había susurrado Micaela a su marido.
—¡Qué va! Ya están acostumbrados.
Después de la primera presentación, la guía pasó a utilizar ropa funcional que, al contrario que la vestimenta tradicional, dejaba ver directamente un cuerpo menudo, pero muy bien proporcionado, a decir de las mujeres del grupo. La muchacha también los acompañaba durante la actividad de buceo. Servía como enlace entre el monitor y los turistas, acabando de rematar las explicaciones del instructor que no se entendieran. Micaela, que nunca antes había hecho buceo, se apuntó a un curso de esnórquel: prefería no sumergirse en las profundidades. Juan, por el contrario, ya era alumno aventajado en las artes del buceo, por lo que se ofrecía como modelo para las explicaciones. Micaela se daba cuenta de que su marido no desaprovechaba cualquier ocasión de interactuar con la guía.
En la noche, ya en la cama, después de la primera sesión, Micaela no se había resistido a comentarle a Juan:
—Te veo un poco tontito con la guía, ¿eh?
—¡Ay! Que mi Micaelilla está celosilla —le dijo, mientras se giraba hacia ella, haciéndole cosquillas y acabando por desnudarla entre risas de ambos.
Micaela empezó a sentirse incómoda con la actividad de buceo. El esnórquel la aburría: con un ratito mirando bajo el agua tenía bastante. Mientras que Juan nunca tenía suficiente. En ocasiones desaparecía de la superficie durante una hora, que a Micaela se le antojaba larguísima. Uno de los días, mientras hacía tiempo en la bahía, esperando a que acabara por emerger el grupo de buceo, Micaela vio, alejadas, dos figuras equipadas que aparecían y desaparecían de la superficie. Estaban jugando. No podía reconocer bien quiénes eran, pero se adivinaba la corpulencia de una de ellas y la ligereza de la otra. Los celos empezaban a hacer mella en Micaela.  En los días sucesivos observó que Juan y la guía aparecían en la superficie siempre juntos y se ayudaban mutuamente a desprenderse de los pertrechos de buceo, sonrientes y jadeantes, para luego integrarse con el grupo, como si tal cosa. Una noche, mientras Juan se duchaba, Micaela entró en el baño para coger una toalla. El teléfono de Juan reposaba sobre la encimera del lavabo. Él había cogido la costumbre de llevárselo consigo al baño. En ese instante, la pantalla del teléfono se iluminó con el nombre de la guía. Micaela no pudo leer nada, pero las sospechas se confirmaban. La guía no había difundido su teléfono entre los turistas. Ya en la cama, mientras Juan, contestaba mensajes del teléfono, Micaela le espetó:
—¡Tú te has liado con la vietnamita!
—Vamos, no empieces —contestó fastidiado.
Y cada uno siguió a lo suyo hasta que se durmieron. No volvieron a hablar del tema. Solo días después, cuando Juan hablaba con su madre, Micaela volvió a rememorar sus sospechas y tomó la decisión de no seguir un minuto más con él.
Por fin, Micaela ha conseguido subir a un taxi. Le da la dirección y llama a su madre:
—Mamá, voy para tu casa. Ya te explicaré… No ha pasado nada.
Meses más tarde, la madre de Micaela no se podría estar de decir a todas las clientes para las que cosía que la habían estafado.
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